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"ideales" que envilecen 
Ideales que salvan 

TdnefliJS por indudAble que 
hay «Iguna relación entre la de* 
linouaooia y la oareatia da ia vi< 
da; «Bto 88 que alguna parte, a\-
quiera míaima, de los que alejQt*n 
oontraja propiedad, lo htoen es-
timuladoa por lai difiouIUdes y 
aún ^pt la dureza de tn vivir. 
Las oiroaDsUaoiai pueden oon-
verlirleí «n delincuentes. Pero, 
repetiaos, que esto» const tuy^n 
una mínima parte. El mayor nú
mero pert necea a â clase de los 
que delinquen, no (reoi^am^nte 
por vivir, sino por dársela helga
da, regalada y espléudida. P»rA 
esto aguzan su inteligencia y 
ponen en aprieto su imaginaoióo, 
DO se oaotentan con lamida arre
glada, honesta, que se acornóle 
a sus posibiiidadss económicas; 
persiguen la vida del lujo, de la 
opulencia y de ios placer'», y a 
ese cideal» lo sacriñoan todo, 
galilea! hsmos dicho y no rectiñ' 
oamos. H»n muerto o h»n venido 
•u muohai gentes a de«medr s y 
descatoimientos muy lamenta'-
bles los idea'es que pudiéramos 
decir de orden eipiritua!. H«y 
mudhoi indiferentes »n lo que 
atafie a la Religión. Hky a'mas 
irlas en lo que se refiere al pa 

triotismo- Ba alguati zonas de la 

colectividad nacional no dicen 
nada las banderts poütiots, ni 
sociales, ni los idea'es de cultura 
y de progreso. Pero todos estos 
a'tos ideales han sido implanta
dos y absorbidos por otro infe 
rior, (or «I ideal materialist» de 
la vida, de la buena vida cifrada 
en hacer sus jornudas en gón
dolas suaves,con pera ectivas de 
deleite sensual, oon el convencí 
miento de que lo qne se come, y 
lo que se b»be, y lo quo se triun
fa es lo que se saca de esta mun
do. 

Y para sacarlo y por sacarlo 
hacsn (odo lo que hacen. Quieren 
vivir,quieren goz»r; y la vida pa 
ra elloi es el «auto», es el derro
che es la hartura, pâ a lo cual 
necesitan dinero, mucho dinero; 
y como eite no tuele proporcio* 
narlo en abandanoia el ejercicio: 
regular de las fproíeáones, ni el 
trabaj ) honrado; como los dias 
acrecen oon las aguas turbias, 
tsi todos esos esclavos del idea! 
de la buena vida, despreciadores 
de los que tienen el de la vida 
buena, empiezan por situarse a 
espa das de la moral, no tardan 
en bordear la ley y concluyen 
por ofenderla y agraviatla esoan-
daloBamente. 

Y es entonces cuando a'gunoa 
de los que soñaban en e>a vida 
de opu enoia y de boato caen en 
l85 redes de la jusUcia y ven li-

Compañía Trasatlántica 
S K R V I C I O S D I R E C T O S 

LINEA A i LB -MKJICO 
Scr»ldo niensu»! ialiendo de Hübao, el 16; rte Santander el 19, de üijdn e 

jrt de corúa» ei a». P'f* Htbant y Veracrui. Salidas de Vcracrui el «6 y de 
Ha'hana el ,to de cxda mr», nar» Cnruña, Gijón y Santander. 
L I N T A A PUSRTORICO, • UB\, V-SNEZU L̂A COLOMBIA Y PACIFICO 

Si vicio mcn» al «alienao de B.rcelona ei 10, de Va encía el 11, de Málaga 
el rj V de Cídií el ij, pira 1»8 P«lm»6, Santa Cruz de Tenerife, Sunt» Cruz 
de la Palm» ?• e to R co, Habana Lt Guayra, Puerto Cabello, Coracao, Sa
ta nill», Col n, y por el aa.l íie Panimi para Guayaquil, Callao, Moliendo 
Aiira Inuiaae Antof.vasta y Valp^raiiO. 
A. ica, lq»¿q«e¿J^ ^"piti^INAS Y l'U ÍRTOS D f CHINA Y JAPÓN 

' iete expedlc ones «1 año saliendo los buques de c:orua. para Vigo, Lisboa 
' ádb, Cartagena, Va encia Barcelona, Port Sald.'Suez, Colombo, Singapore» 
Ma„Ua.HonK<>og.Cb.ngb.i«.ga.,¿cJKobe^^^^^^^^^ 

hervido mfiMualwliiptniie B̂ rCĉ lona el 4. de Málaga el S 7 de Cádis el ¿ 
t ara Santa Gruí de Tenerife, Montevideo y Bu*no» Aires. 

C incidiendo coa la 8al*-ia.de dicho »»por, llega a Cád z otro que sale de 
Bl b o 1 Santander el día último de cid» m s, «e Cor. ñ» ei día 1 de ViUa-
e rcia e; a y di Vlgo e: $, con p»«»je y carga par̂  !• A.g^ntina. 
greta « a y a ¿j,^^»^ j^^^.y^gK. tUB\ Y MBJ uO 

Servicio mensual talle -do de Barce'o a el dia n, de Valencia el a \ de Má-
ia« í-l aS y de Cádiz el 3 ' P»ra New-York, Habina y Veocruz. 

LlNttA A FERNANDO POO 
ServIdJ mensual saliendo de Barcelona el 15 para Valenci', Allcacte, Cádiz 

'asPImas, SanuCiuz de Teneiife, Santa Criz de la Palm», demás estalas 
i («medias y Fernanda Poó. 
My^^iervido Hene « h c c en Cádiz co» otro vapor 4e la comp»ñía que ad 
S S r ^ M ^ P « « 5 e d» los puertos del Norte y NP'ó-,te de E.pafl. par» to-
dolosaeaM* deestaUnea. 

mita los s js horizontes, que ima 
gioaban siempre dilntadoa y lu< 
minoio*, a las ouatro par«dee de 
ia cHÍda de la prisión oorrecoto • 
na). Bla ese abii mo caen quienes 
persigien los cidealasi que eovi 
leofD y abandonan los superiores 
ideales que enonb'eoan y salvan. 

Estudios Sociales 
MÍL-ÜZO este,.trozo de iucontro-

venible realidad y tomen loe pa
dres y madres de familia le, firme 
resolución que su coneí̂ ^Dcia les 
impone. 

F.,1 hace p eos dí^s si cine. 
Delante de mi butaca estaba un 
señor anciano y una niña que 
apenas frisaría en los 10 años. 

Se apagaron las luces de la sala 
y comenzó la película. 

A loa pocos minutos la ñifla 
preguntó: 

—Oy(», abue Ito, 
—¿Qaé hijits? 
—Esa señorita que ríe ¿-ÍS una 

•fñorita cbien»? 
—¿Cómo bien? 
—Si, aba. lito; quiero decir si 

es decente. 
—Pues claro que si. ¿No etás 

viendo que representa a la sobri
na de un'4 familia honorab'e? 

—/ Vh! Pero entonces... 
—¿Pero entonces queT 
—BatoDceg abaeb, ipor qi ó 

va sola sn ese automóvil con ese 
•ftñor que la mira <t8n bonito?» 

£1 abuelo tosió fuertemente 7 
no te dio por preguntado. 

Al cabo de anos segundos: 
—Dime, abaelito. 
Bl abuelo amoscado: 
—¿Qué quiereí? 
—iUstá bien qaa eaai asfioritaa 

se bañen con esos lefiorea ea li 
playa...? 

El abuelo aecaisfnt*: 
—No sé. 
—¡Ay abaelito, no te «so-

jes'.;,I 
—¡Gállate la boos..I 
- A mi me gasta eoterarma. 
-¡¡OhistÜ 
Ddspocs de na corto silencio: 
—¿Q .óee...T 
—¿Se hü Catado eaa lefiorita? 
—No. 
—Entoncei ¿por (|aé ae deja 

besar en la booa por ese joven? 
—¡Qué te oallesl 
—Jesús, abaelito jqaé mal ha* 

mor tienes hoy! 
Terminada la primera parta do 

la pelicnla, ta pantalla ananoia 
la segunda: cEl cabaret de la la-
juria.» 

La niña muy intrigada, 
—¿Qué cesa ea ccaoarel» abae

lito? , 
—No lo té, DO me distraiga!. 
- ¿ Y , lajari ? 
El abuelo muy sxteetbado dan

do una patada en el auelo: 
—Tampoco lo aé. {¡VásiODO»!! 
Abuelo y nieta abandonaron 

li aala: él refanfufiando y ella 
llorando. 

MANUEL LARROCA. 

Imp. £, Garrido 

A V I M O * impor-tf l intaks: Rebajas a íamiliaŝ y en psaajet de tda j 
rteita.—Precios conveacionales por camarotes etpeciiUs.—Los vaporas tte« 
nen instalada la telegrama sin hilo y aparatos para señales subaarioaa, estan
do d }tados de los más modernos adelantos, tinto para If icfuridad da los Via 
jeros como para su coafo t j agr<do. Los vapores tienen A¿diao o capellán 

Lss comodidades y trato¡de que disfruta el pasije d« ^icera, le mantienen 
a la altura tradi- ional de la ĉ -mpaüfa. 

Rebi>jt en los fletes de rxportación.—Li compaSIa haeerebajas de )o '(«en 
los fletes pe determinados atticulos, de acuerdo con las vígeotee disposicio-
nis el Servicio de Crmunicaciones Marítimas. 

• • r v i o t o s oomfe»ln«i«l4»« 

Esta compaSIa tiene establecida wia red de servicios combinados para loi 
principales puertos, servidos pOr lineas regulares que le permite adaritir pasa* 
eros y carga para: 

Liverpool y puertos del Mar Báltico f Har del Norte.—Zaosibar, Noaamb i 
que y Capetown. Puertos del Asi» Menor, QoUoPérdQOi J&dia, .Sopatta 
lava y Cochinchina—Australia y Nueva Zelandia.—¡lo Do, Cebú, Fort ArÚiar 
y Vladivostock—NeVr Orleans, Savanbali, Cllarleston Qeorge^owo Baltimort 
Filadelfla, Bostoo, Quebec, y Montreat.—Puertos da Améttaa Csátn l f 
Norte América en el Pacifico, de Panamá a San Francisco de CalÍferBÍa,—Wl* 
la Arenas, Qorooel y Valparaíso por el tstracho de HagaUanMi 

Sakrv le le» e a m * r o i m l * « 

La SecdtSn que para estos servidos tiene eátabledda la compaflfa se MCar 
gara de transporte y exUbiddn ea Ultramsr de ios Murstrsrios qaá w séSa 
etregados a diclio objeto y de la colocadóa de los artfsulaî  **>f> *Mta, ao* 
enanayo desean liaGer loa exportadores. 


